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T e m a  p u r a  c ü i ¡; u n v e l ’i
í r t t g i e » .

A la S eñorita Marcelina Almeiüa.(Continuación.)
Querida Marcelina.
Sigamos nuestra cuento, hija de! al* 

ina, ó como dicen por las Provincias 
aquellas do marras que tu conoces, si' 
(ramos corlando que ellos s *n la carne. 
\oy á contarte lo q u e  he snb* lo del pa­
dre aludido , cou referencia á mi última 
carta. M : dicen, M treclina, que nin* 
puna le ha hecho peor efecto. Rs da* 
ro, á medida que vayamos avanzando 
en la nótela, irá siendo cada vez mas 
int resanle. Entre chanzas y veras yo 
te habl.iha 'en mi anterior de los rotor* 
cijon*» del colerín y de los de lacón*
ciencia; y el caso es" que los lia habido 
y en regla.

Me cuentan que el padre aludido es*
, taba convulso cuando leia mi carta, 

f igú ra le  que tenia la República aga r ra ­
da con las dos manos, y era tal la cris* 
pación de los nervios del viejo, que 
íiasta los anteojos oscilaban sobre su 
atilada nariz. Ya se ve, el caso no era 
para menos, para tragarse aquella pil­
dora había que fruncir un poco el e n ­trecejo.

Y sin embargo, Marcelina, yo ni est i­
lo tengo; escribo como hablo ¿porque 
será entonces que tanto se pica el paire  
aluduL>l ¿Porque digo la verdad? lia 
de ser mas por el orgullo viejo, quo por 
otra cosa. Ni por pienso creyó él n u n ­
ca salir á bailar en la cuerda floja de 
las letras de molde. Todavía si hubiese 
sido para tributarle algunos salmos, 
por su Lilenlo y virtudes, como literato, 
como cristiano y como hombre de al tu ra  !

No en val de dice el buen señor, que 
yo pretendo cerrarle las puertas de Lis 
casas de Mo tevide»; en lo que padece 
una equivocación, pues debió decir que 
es él mismo quien se las cierra, que son 
sus hechos; y á tal grado puede Hogar 
el negocio, que no sean solo las puertas 
de las casas la sq u e  se le cierren, sino 
también las de los claustros, convenios 
ó Iglesias, lo oue es peor todavía. Vade 
retro Satanás)

Es verdad que en esto último no p e r ­
derá mucho quien no es cristiano p rác ­
tico; quien no lo es sino por gala, ó 
por. . . .  conviene— ¿Me entiendes, Mar­
celina?... .  Yo, por mi parte, nunca lo
he visto comulgar una sola vez, puede 
ser que lo haga, muy en reserva—Pero, 
en fin, ¿qué se me dá á mi de todo 
eso?.. ..  Es cierto que esta circunstan­
cia ha II.uñado la atención á mucha 
geni* de la iglesia; como no la llama 
menos cierto indiferentismo y aleja­
miento de familia, por causas  no
revolvamos trapitos para sacarlos al 
sol—  Dejemos ese trabajo para euando 
salga el folleto del padre aludido... ah! 
cuanto me larda ver ese trabajo! Se 
me e>lá figurando, Marcelina, que el 
lal folleto va á ser la segunda edición 
del parto de los montes. ¿Sabes tu lo 
que parieron los rnontesdeJa Fábula’
Ün ratón, hija mía! Válgame Dios! 
ellos Lm grandes y tan altos, v el hiji 
lo tan chiquito y tan asquerosíto!..

Venga en buenhora esa maravilla de 
•estilo \ erudición, porque a is ío  reírme 
á destajo— \ a  verás, Marcelina, si ten­
go ó no genio previsor; va verás si rne 
engaño en lo que he predicho del Fo­
lleto, porque lo conozco al buen viejo, 
como si lo hubiera parido. Habrá risa 
y risotadas—Velo preparando, pues 
según dicen ya está en el capítulo 78, 
y la obra se compone nada mus que de 
100. Oh! es mocha la fecundia, del se ­
ñor  pudre a lud ido ; algunos puede ser 
q<i'* se duerman desde el primer «-api- 
lulo del libro, en que no habla sino de
él; pero nosotros, tendremos que tras­nochar.

j Continuemos nuestro asunto, Marce­
lina, porque sino no faltará quien diga 
que es mucha la li* ría que vo 1» tengo 
al buen señor ; y esto no es cierto; yo 
lo que hago es divertirme con el r e ­
verso de *\sa medalla, que es una pieza 
digna del monetario de Londres.

No lo considero por el lado serio, 
ci - cucsjMicto y religioso, sin*) por el 
otro lado, el «Je los hechos prácticos; y 
á veces, te aseguro que me dan tenta­
ciones de retratarlo al ualural. ponién 
dolé ahajo el nombre y apellido; pero
esto vendrá también cuando contestemos al folleto.

\ e n ,  Marcelina, dame la mano de la 
imaginación, y déjale guiar, hija del 
alma, por tu amiga Angela. Es de n »- 
che y va á tener lugar el casa mi mío 
aquel. . . .  Me parece que lo estoy vie 
•o!... Si, lo leago delante aun . . . .

Nuestro viejo no cabia en la sala!
1> hubieras visto—  ah! todo se le volvu 
dar á los otros felicitaciones. Figúrate 
Marcelina, como serian la* que interior 
mente se daría él á si mismo, en Ha 
uiaise ya padre de la niñita! Y luego 
nos ha >alido el tal viejo con que no le 
•jiLslab t el casamienlot cou que no fue 
nunca de su aprobación!!! qué hipocre­
sía! le aseguro amiga mia, que si tal 
cosa repitiera en su folleto el padre alu 
dtdo, le diria qua no tenia pudor, ni lo 
conoce siquiera por el forro.

Era lauto lo q u e  el viejo se regocija 
‘ i, que croo lo que le he dicho ya en 
o a a  ocasión. Si no hubiera sido Ja 
euoi me barrera de log años que lo se 
paraba de la niñila y otros inconveui 
entes insuperables,pues dicen que es ca­
sado y que auu vive su Sra. coposa,
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Si

hiera sido muy capaz de habérsela 
ad > á su urnnio !iij >•.. .Pues»no! eso

hubiera
jugado á su propio iiij 
y mucho mas es capaz;de atragantar el 
padre aludid  ;y sin embargo,no puede 
tragar las pif loras de mis c an a s . . .  que 
original!.

Ello es q té en aquella noche, el buen 
Señor, me recordaba el G istronomo siu 
dinero,. ,  qué hambre canina!

Su señor hijo, no gj felicitaba me­
nos «le verse bueno, y ser ya el esposo 
de aquel pobre ángel; pero había un no 
se qué de siniestro en su fisonomía, que 
bien lueg » se t rn lu jo  en hechos.

Voy áVentarte algo horrible,Marcelina. 
Recibida por los esposas la bendición 
nupcial, la madre de la n iñit i ,  desecha 
en llanto, d ‘spu s  de estrecharla en sus 
brazos, le dijo al esposo su nuevo hijo 
ya mas s**rena — i Y qué! no hay un  
abrazo para m i?

Pues bien: sabes, Marcelina, lo que 
el esposo contestó á aquella tiernisimu 
es presión do! maternal cariño?— U ay 
liemnc , Señora! > v esto con un acento 
sarcástico, que hacia tanto mas amargo 
el íb lo r  de !a madre.

No soy supersticiosa, Marcelina, pe‘ 
ro en aquel momento el esposo que asi 
hablaba, tenia la corbata blanca a t ra ­
vesada, pues se le habia corrido. Esta 
circunstancia me hizo decir entre m i— 
incuso tiene el a lm a lo mismo!» Qué 
horrible cosa!

Nuestro buen viejo, el padre aludido 
snpo este hecho; pero no hizo nada por 
remediarlo; después adulteró lo sucedi­
do, y hasta quiso tomar aires de m an­
dón— Todo aquello era finjidó; com e­
dia ó mas bien dicho trajedia!

Dejaré en blanco otras escenas, n > 
menos interesantes de la pr im era  no­
che de! casamiento. Me guardaría  muy 
bien de contarlo torio— Prefiero, como 
el viejo, echarla de diplomática; y g u a r ­
daré algunos cartuchos en la car tuche­
ra para hacerle fuego al Folleto.

¿Te acuerdas de lo que dijo el padre
aludid  >, respecto de la p sicion de su 
hijo por su pro fe don, la cual le daba | 
una renta equivalente it un fuerte ca­pital!... Pu es bien — Pregúntale tú, 
criando se separó á la niña de la casa 
materna, qniéii fué que compró la casa 
para los esposos, eu 20  y Linios mil 

j peses, y quien pagó las ropas v los 
muebles, importantes en 9 mil y "pico 
de pesos.

No fue vi hijo ccn su profesión y su 
renta (ficticia); tampoco fué el padre 
aludido cu n la renta que le producen los 
Albaeeasgos— ¿quien fué, pues? La m a ­
dre de la niñita, porque lo que ese! 
padre, rio andaba en todo eso rniiv gus* 
toso— Pero hay mas— La escritura de 
la casa se habia ya man ado estender, 
como regalo de borla, á nombre del 
esposo ; las cuentas de los mue­
bles se le iban á pasar,  y hasta se 
le ofrecieron 20 ó 30 mil patacones, 
para poblar una estancia.

Pocos dias después.. . .ni  el padre ala* 
dido, rii el hijo y esposo de la niña, po 
(lian poner ya los pies en la casa de los 
padres de la novia, por intimación for­
mal del gefe de aquella casa convertirla 
en duelo y am argura .

¿Porqué fuéesecam bro  súbito? ¿por­
qué se rompió la escritura de donación 
de la casa? ¿porqué, en fin se rompieron 
aquellos lazos y aquellas relaciones de 
cmcotanos cuando reciense acababande 
reanudar,  con la unión de dos familias! 
¿Porqué ni el am or  de aquella hija ama* 
ila lué bastante para impedir que sus 
padres rompieran para siempre con el 
viejo aludido y su hijo?

Es claro,Marcelina, que  algo de muy 
gravíiiino debió pasar, es manifiesto 
que los padres »lela niñita tuvieron un 
motivo terrible, para ese cambio re p e n ­
tino. \  es claro también que ese moti­
vo no fué otro , sino la infame caiu n- 
ma arrója la contra el honor  de aquella 
madre tiernisima v apasionada, «le 
aquella muger,  hasta entonces escla* i 
va del amor de su bija v de las virtudes 
fingidas de su yerno* ¡Engaño terrible, 
al cual debe hoy su desgracia v la de su bija!!! í

Con estas revelaciones que ahora te | 
hago, Marcelina, de la verdad pura que i 
no temería repetir  delante de Dios que 
meeseucha, se esplica uno d é lo s  mis* | 
terios que en el público no estaba muv 
i !aro, por las intrigas del padre a lud i­
do para disculpar su echada de la casa materna.
 ̂ Es una triste verdad que la madre de 
la niña soñaba cou ese casamiento, y no 
falto quien se pregunte por qué se queja 
hov.

La razan es clarísima— t«a  madre 
estaba » i y a ,  engañada—moveia m asq ue
la felicidad de la hija que idolatraba. 
Los ardides del viejo •dudido  v de su 
hijo para presentarse impecables fueron 
siu numero.

No hablaban sino de religión—Teda 
la sociedad era pura corrupción para 
ellos— En una |>alabra—da hipocresía v 
la premeditación duran te  cinco años,
1y  i n on alucinar á una madre id d la - t  
tra, y estacreia «fue no habría un h o a r  ' 
Lfe en la tierra que hiciera mejor la ! 
felicidad de su bija.

Qué engaño! qué terrible ceguedad! 
Todo aquel sueño dorado, toda aquella
prometida felicidad fué un sueño; y hoy 
no queda otra cosas ín ó  un gran de in- 

j forturiio doméstico! una desgracia que 
no tiene reparación posible!, . .

¿El pmlre aludido  dirá todavía que 
todo esto es falso? dirá  que no es c ie r­
to todo esto?... .  Es muy capaz «le eso 
y mucho mas. Pero ahi están los h e ­
chos — 1.a gente de conciencia honesta y 
honrada juzgará. !

\ auu quiere mentir  mas! y auu quie. i 
re escribir libros! pamplinas, señor pa ¡ 
dre aludido. Obras son am ores y no 
buenas razones. Escribirá vd. sobre 

, el agua.

I Eu bu, el buen viejo ha dicho eu su 
célebre carta ó sermón que \ á á  p ro . )  
* bar solemnemente cuy rito dice en ella. 1
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Ya lo veremos; pero me parece Mar­
celina, que la prueba esta va tardan lo
mucho.Y á proposito ¿qué entenderá e! p a ­
dre aludido por probar soleinncmepUe!

Te confieso, hija <M alma, q u e l  yo 
me contundo— \  no ser que espero a 
es poner su prueba con herrete do c a r ­
denal—Quien sabe! No talla quien crea 
que si llega á enviudar tornará el hábi­
to oler ¡cal.

Pero lias visto, querida ,  que pasión 
por las rosas de la Iglesia!

El esposo de la niñita dijo también 
mas donna  vez á la madre de esta, »pie 
sino se casaba con aq «el ángel se ma- j 
tia á fraile. |

Eu cuanto ai viejo, ya es sabido que 
poco le costaría llegar liasLi cardenal.

Ya creo que ha sido Obispo, ó á lo m e­
nos consejero dé prelados—Y lo que es 
por estas comarcas, ya sabemos que su 
consejo puede y es escuchado.

Pero volviendo á la prueba solemne, 
yo, hija mia, me daré por satisfecha 
con que nos [»ruche solamente que es 
cierto que no le (justubu el casamiento 

j de su hijo.
Con eso basta y sobra. . ,
¿Poqué seria entonces que andaban 

todos en prosesion, después del casa­
miento? Luciendo la pareja en el teatro 
y, en lin, ¿porqué el viejo la traía eo 
palmitas á la niñila?

Me siento cansada y talvcz Le fatigo, 
querida Marcelina. —  Suspenderemos 
pues, por boy No nos faltará tiempo, 
ni materiales.

T u ja  de corazón < y v H » * 0
Angela , , 0 ; ., ;

N B. -  Después de escrita esta carta 
y cuando ya iba á mandarla, la su spen­
do porque me dan una noticia.

Vamos claro* amiga mia! Me acaban 
ile decir que el pad¡e aludido lia p r e ­
tendido verte, Marcelina, con intención 
de ver si quieres escribir esta novela; 
pero dándote él las apuntaciones— No 
te comprometas muchacha; y sobre to­
do, no te fies del viejo Mira quo
miente mucho. . , A ,

La persona que me comunica esto, 
agrega que lo que está escribiendo no 
es un folleto, como je  lia dicho, sino 
apuntes para un l ibro . . . .pues ,  el que 
quiere encargarle ¿ t í ,  para vindicarse.

Echalo con cajas destempladas, Mar­
celina, v crcerne (fue ganarás con eso.

Vale.
•o —


